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la convivencia, Ahora y puesto que la discusión 
ética resulta en realidad superflua, decisión que se tome en sede 
ca tendrá que fundarse en la voluntad de la mayoría, si ello es y en todo 
caso, en la fuerza. Todo lo anterior lleva al autor a concluir que la coacción es el 
elemento más del positivismo teórico e ideológico bobbiano: puesto 
que en toda elección existe una valoración si es personal o ('{"''""""'" 
y esta valoración será siempre arbitraria o, si se prefiere, 'ª'A"'vuw, 

de la fuerza para imponerla, porque en el fondo existirá un choque de 
voluntades. Así las cosas, resultaría evitar la teoría de la obediencia, el 
positivismo ideológico, pues sería la única manera de conseguir el orden y la paz 
en un mar de ideologías irracionales. 

La valoración de la del SilvaAbbott no ser más po-
sitiva. Si cabe echar algo en sería tal vez una mayor simpatía por de 
los rasgos más sobresalientes que se adivinan en la de Bobbio. Pero 
en todo caso, se trata de una obra excelente, rigurosa hasta el extremo, 
de fidelidad a las fuentes y de referencia para el conocimiento 
de Bobbio. 

Pedro Rivas 

Keith E. Political Foundations of Judicial Supremacy. The Pre­
sidency, the Supreme Court, and Constitutional Leadership in U.S. History, Prin-
ceton University 2007, 303 pp. 

Ha inadvertida en y América Latina esta nueva obra de Keith 
E. Whittington, con los prestigiosos premios C. Herman Pritchett y 
J. David Greenstone. Libro interesante desde la página hasta la el 
autor, catedrático en se plantea de forma clara y sencilla el fundamento 
político de la supremacía judicial. Se trata, en definitiva, de dar respuesta a la 

de si el Tribunal Supremo de los Estados Unidos de América debe tener 
o no la última en la de su veterana Constitución. Es 
si este alto Tribunal tiene autoridad para declarar lo que dice la no 
sólo rechazando la vigencia de una disposición contraria a sino expresando 
manifiestamente el sentido y de su tenor literal. 

La vexata quaestio está latente en los ambientes judiciales, y acadé-
micos americanos desde que, el 12 de diciembre de el Tribunal Supremo 
de los Estados Unidos decidió la del país a favor de George W. 
lo que hubiera enaltecido los ánimos de los fathers. 
En sabido es que el conflicto suscitado en las elecciones 

co~1uv11vta11;;~ de 1800 entre Thomas Jefferson, tercer de los Estados 

ISSN 0211-4526 Persona y Derecho, 60 (2009) 



420 RECENSIONES 

y Aaron su fue resuelto por el 
tras treinta y seis votaciones. Menos conocido es que las corruptas elecciones 
de que dieron finalmente la a Rutherford B. fueron re­
sueltas por una comisión electoral nombrada por el Pero no v~.'""~·•H,Jü 
en el casuismo. 

La misma claridad que en la formulación de la 
orrestJorwe al Tribunal 

ofrece 
afinna el autor con 

de la Constitución. El más 

su razonamiento constitucional no sólo es vinculante 
en el caso concreto sino en todos los Con el """"''U"'~~~ 

Jackson la 
sotros somos los por ser 
los últimos". 

que 
voz. entusiasta de los 

para que el Tribunal se 
sido una constante histórica. en el mencionado 

Gore reconoció que la sentencia del 
voz". Y lo efecto. Su r01mr1r.rt:> 

en 
abiertamente al rey en uno de sus famosos sermones, antes de 
que nacieran los Estados Unidos de América: "Auténtico H-·l''"'''""·"J' 
autoridad absoluta para rntP1"1"U-Ptclr 

o habló 

is ernlpnarn~ai1y 

to say what the law is". 
En este punto, soy, en 

~vvv• vu, cada uno de los 
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crinocracia. He 
manera determinante ofreciendo 

ui-n """'""' de gran calidad 
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